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Las emociones, alimento e instrumento de la creatividad
El proceso creativo está lleno de emociones. A menudo, tenemos que decidir si compartiremos una 
idea original con los demás o no (¿pensará la gente que mis ideas son absurdas?) y  experimentamos 
tanto emociones positivas que nos sirven de inspiración como frustración por los obstáculos y 
decepción cuando nos critican. En esta ponencia, hablaremos de las emociones y de la creatividad 
desde tres perspectivas distintas. La primera concierne a los estados emocionales (experiencias 
emocionales relativamente breves) y la creatividad. La segunda alude a las emociones típicas (rasgos 
emocionales) a lo largo del tiempo y en situaciones concretas (emociones globalmente positivas o 
negativas, por ejemplo) y la tercera tiene en consideración los últimos estudios sobre inteligencia 
emocional y creatividad. En particular, la capacidad de utilizar las emociones para pensar mejor y 
para gestionar las emociones. Si analizamos estas tres perspectivas globalmente, comprobaremos 
cómo los estados, los rasgos y las habilidades emocionales influyen conjuntamente en la creatividad. 
Por último, veremos las lecciones que se desprenden de este estudio para potenciar la creatividad. 
La conclusión es que la clave no es descubrir qué emociones concretas favorecen u obstaculizan la 
creatividad, sino saber cómo utilizamos y gestionamos las emociones para potenciarla.
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